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NARCISO RAMIREZ

Falta publicoción, evópicdad de la Aga:
Bemio de la Birsoria, será rosiamada
ipt"al Medd. ella.



 

 

NARCISO RAMIREZ.

Hoi ofrecemos á nuestros lecto-
res el retrato de este malogrado
maneebo, cuya trájica é inespera-
da muerte ha llenado de conster-
nacion á la sociedad caraqueña,
que vió siempre en c] uno de sus
más eurzplidos caballeros.

Nació Nancrso Rawmz el 21
de Febrero de 1860; ssi es que
apénas contaba diez y ocho
años, cuando una bala alevosa,
dlestrozándole el corazon, lo redu-
jo & Ja impotencia del nosér.
De pedres virtuosos, Siguió,

como elfos, el comino del deber y
«o la honradez, y desde niño se
dedicó álas faenas del trabajo
que honran y dignifican al hom-
bre,

Ejercitó su talento y buenas
disposiciones para el comercio en
la respetable' casa mercantil de
los señores Fleury y C', de esta
plaza, donde durante tres años y
medio dió muestras de la mayor
eonsagracion,  Jaboriosidad y
des;:ejada intelijencia.

Al y feliz corria la vida
ilénando sus deberes sociales y
luciendo en nuestros salones las
claras dotes desu esp Íritu, sus
cultas maneras y buen trato,
cuando la fatalidad le colocó
frente al desdichado que debia
hundirle en las sombrías soleda-
des del sepulero.
Todos saben entre nosotros

«como murió este apreciable jóven;
nadie ignora que fué una de las
víctimas que cayeron exánimes,
sin vida, en el horrible torbellino,
que una mala interpretacion pro-
ujo en el entierrodel Gran Demó-

crata, Poreso nos abstenemos de
entrar en detalles sobre este
horrible drama, que aún nos tiene
eonsternados y dolientes : y sólo
nos Jimitamos á lamentar la
muerte del simpático y nunca
bien sentido Nanotso.
Esa muerte ha vestido de luto

un hogar, hasta ayer no más
sereno y apacible; ha sembrado
el llanto y la consternacion en
una familia llamada porsus virtu-
des 4 disfrutar de las caricias de
la fortuna; ha tronehado un árbo!

EL ZANGUDO.

ue sealzaba lozano, producien-
do sazonados frutos; ha llevado

| el duelo y e! pesar al corazon de
todos aquellos que quisimos Á
Narciso con ese cariño que sólo
inspiran Jas almes nobles, los
caractéres levanta:!os; ha conster-
nado, en fin,la sociedad, que finca:
ba en el malogrado ¡jóven una
de sus más lejítimas y risueñas
esperanzas.
;Paz ásus restos queridos y

consuelo para todos los que lloran
en las angustias del dolor su
prematura muerte !

Nosotros, que lo quisimos eon
el corazon, depositamos en su
tumba esta triste coruna de
edelfes y siemprevives.
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NARCISO RAMIREZ.

Yo no podria trazar en pocas
líneas el cómulo de pensamientos
sombrios «ue enlutando mi frente,
desgarrar mi corazon y anublan
mis ojos con un velo de lágrinizs
al solo recuerdo del amigo á quien
la erueld$d de la suerte acaba de
abrir eterna tumba.
Su corezor, seno de toda genero-

| sidzd, no latia sino por todo lo
noble, por todo lo grande y digno
de admiracion.

Narciso Ramirez fué uno de
aquellos séres privilegiados en
quienes la Providencia derramó
sus más brillantes tesoros. Pundo-
nor, Lealtad, Deber, hé ahí la
trinidad que como estrella lumi-
nosa irradiaba de contínuo en
su envidiable corcna.

El, en medio de esta sociedad
daba eternamente ejemplo de
laboriosidad y de modestia: su
norte era el deber y áóly sólo
por él huhiera sacrificado todo,
asta la vida... Ay ! y la rindió al
olpe de un verdugo que envidia-
a «u virtud ! y fué su sangre el

precio de sus acciones generosas.
¡ Oh injusticia de la suerte ! ¡Oh
desdichado amigo !
¿Quién habria de decirte que

tras el ósculo que diste á tu madre
cariñosa, vendria la muerte hoiri-
ble á enlutar el recinto de tu glo- ria y á echar sombras de soledad
y de tristeza; donde ántes brilla-

 

 

 

ba e! astro de la alegria, de la
esperanza, del encanto
Yo te ví pasar, y me tendiste tu

mano... Ay! yo no sabia que ena un
adios eterno el que tu accionme
demostraba; yo no sabia que en
breves momentos, dejarias este
valle de amarguras y cruzarias
radiante de lnz los dilatados
espscios del infinito; las Áureas
bóvedas de la inmortalidad.

Dios entreabrió smpalacio dé
estrellas y dió entralajátu espl-
ritu lastimado por la injústicio y
por la ingratitud, yost- hien pudo.
destimar tu existencia para empre-
sas gloriosas por tu recto proce:
der en el mundo que dejaste,
tambien es verdad que nuestro
siglo precipitado en un abismo de
miserias, no deja ver por doquiera
sino iniquidad, injustieia, desola-
cion, espanto y ruina.

Feliz mil veces tú, que abando-
nando este fango, descendiste al
sepulero, ostentando en tu pecho
como joyas del más subido valor
esas prendas brilladoras tan ratas
en el mundo, que se l'aman bue
ra fé, honra ylealtad.

; Sombra queri 'a del. mejor de:
mis amigos, adios!
Yorenovaré de contínuo en tu

sepulero la eorona de siemyrevi-
vas que entreteja el amor yla
amistad y en ella brillará siempre
mi llanto con el rocíodelo« etelos,

F. N. A. HeLLxuND.
Carácas 14 de Diciembre,de 1873.

MI RECUERDO,

Qué dolor! la muerte de un
hijo no es un acero quese elava,
es UN acero que se arranca...

Qué tránsito! Nareiso,. tus
ilusiones terrenas se tornan en
glorias inmortales.

Pobre hogar! ayer le sonreia
el ángel de la felicidad y hoi...
hoi se cierne la mariposa negra de
la desgracia y súmelo en angus-
tias...

Desgraciados padres y herma-
nos! buscan ansiosos los besos y
abrazo de su cariño enenentran
sin a iento aquellos labios yertos
sus brazos... Cuánta locura! Qué
desesperacion,tocanlos latidos de
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aquel eorazon amante y eneuen-
tran que una bala aleve profanó

la sublimidad de aque! tesoro.
Buscan el brillo de sus ojos para
recojer su última mirada y los

hallan ya vidriados...
Pobres amigos y pobre yo que

soi miel para la avispa del dor
porque siempreze perasieue...
Madre inconso!lable recuerda á

Dios; busca en la fé cristiana
bálsamo á tu duelo.  Depon la.
avaricia y da, convicta, el lolo
de tu amor al Soberano Dueño.
Sabe que les aromas de la virtud
yla belleza del alma y la castidad
del espíritu A la benda! del

corazon no son sonrisas del hogar

y sí galas del cielo,

Amigo; me desconsuelo, al
comprender quenotengoya lágri-

mas para llorarte, aunque sé que
se debiera bendecir los misterios
de lo Sublime. Tu almasi tiene

que llorar por nosotros; tü pasas
de las tinieblas á la luz y noso-
tros de las tinieblas. á la desespe-
ración... Narciso, no llevé sobre
mis hombros tu cadáver, pero
eternamente llevaré en el pensa-
miento tu recuerdo; no siembro
en tu tumba flores porque el
cierzo de Ja muerte agotó las
flores del corazon. No ofendas mi
p=cho, amigo mio, desde tu mora-
da de luz imaginando que hago
del sentimiento Injo y del pade-
eer oreullo.

'Touas AGUERREVERE. P.

Diciembre 22 de 1878.

En la tumba de mi amigo

Narciso Ramirez.

Honradez, generosidad y afec-
to,he ahí las grandes ideas que
predominaban en el pensamiento
el gallardo jóven que eubre esta

losa, y que guarda ya en su seno,
el sagrado y último recinto de los
mortales. -

Adorador constante de aque-
llos séres á quienes debia su exis-
teneia, de mano- franca y carita-
tiva parael deseraciado, y de
corazon sincero: para aquellos á
quienes jurakasu amistad, ese era
el.amizo que sentimos.

 

Dieiembre 8 de 1878. 

EL ZANCUDO,

Su vida entre nosotros, pasó,
cual levecelaje en el horizonte de
horrenda tempestad; pero no
dejándonos de nuevo sumerjidos
enla tremenda oscuridad,sino gra-
bando. en nuestros corazones,
lecciones imperecederas de gran-
des virtudes, que servirán de
norte en nuestro porvenir.
¡Noble amigo! no veago á

tumba con el
ano

Horar sobre tu

Manto de la: ostentación,
como,el que lloracuando conipren-

de que las lágrimas «e un amigo,
noson suficientes para calmar el
dolor de una madre acongojada.

Acepta pues, querido compa-
lero, desde esa altura donde

deserpsenlas almas justas como
la tuyaestá siempre viva, comoel
humide recuerdo de tu amigo.

MicveL Y, LrrormBABAaza.

Diciembre 21 de 1878.
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A Narciso Ramírez.

Narciso! Son más dulces las
lágrimas de la amistad, que el
rocío que entre las flores de la
Primavera derrama la Avurora..,
Dios omnipotente 1... Cuando

elamigo huérfano reclama vuestro
socorro,.. cuando el corazon lace-
rado os implora con doloresas
lágrimas, ah!. piedad ,y tended
la mano á aquellos séres que no
vuelven á sentilas vibraciones de
un corazon amigo...... Calmad eon
mi pensamiento la afliccion de mi
alma; y que no haya en mí esa
frialdad que acompaña siempre al

oismo.
¡ Ab, N:reiso! En los espacios

de la inmortalidad, donde tú habi-
tas, no caben los desprecios; y tá
comprendes el dolor que por tí
llevo en el alma, sin que te hiera
la ingrata voz de los que dicen :
que el sacrificio?no tiene recom
pensa... Adios !

Jose V. pg AnAMBURU.

A Narciso Ramirez. .

No los goces efímeros de la  vida, no los envenenadores delei.

tes, no los pesares que doquiera se
hallan ni las lágrimas “gratuitas;
el descanso eterno de nna concien-

| eia límpia, de un alma amorosa,
de un noble corazon; la palma del
martirio, el recuerdo de una
madre, las lágrimas de hermanos,
el sentimiento de tados y el amor
de tus amigos.

| NT a D. hs
| Carácas, Diciembre 9! de 1878,

Juro Cesar Borrr,

En la tumba de mi malogrado

amigo Narciso Ramirez,

Recibe una lágrima 1... Pobre
amigo mio!... Ante una tumba que
guarda despojos tan queridos de
mi alma, no me es dado pronunciar
ni una palabra: melo impide el
sentimiento. Empero, acepta esta,
que ella es la espresion més ingé-
nua de mi dolor

F. MicurziENA

Carácas, Diciembre 15 de 1878,

 

NARCISO,

Rápido tendió su vuelo
Y subió al Empíreo santo...
Padres, calmad vuestro duelo;
Narciso mora en el cielo,
Libre de pena y quebranto.

M. M. FrgxANDEZ, nio,

.

SONETO.

A la memoriadel malogrado

jóven Narciso Ramirez.

Hijo del alma !—grita en. su agonía
La pobre madre de dolor postrada,
Suamor, su encanto, su ilusión soñada
Le arrebata de pront» muerte impia.

Es una historia lúgubre, sombria,
Que solo comprender puede agobiada
Ante el rudo pesar, la que abnegada
Nos da la vida y nuestro bien ansia.

Llora, madre infeliz. justoes tu llanto,
Tributo del pesar, dulce consuelo
Del corazon que sufretal quebranto ;
Pero tambienen tu profundo duelo

Resígnate y acaredolor tanto,
Que hai una Providencia allá en el cielo.

Carácas, 1878.

N. 8. LrAmózas.

 


